
crónicas

452 AHIg 22 / 2013

guy thomas Bedouelle op (1940-2012) 
in memoriam

Guy Bedoulle nació el 6 de abril de 1940 en Lisieux, la villa normanda donde murió 
Santa Teresa del Niño Jesús. Después de haber estudiado derecho y ciencias polí-
ticas, entró en la Orden de Predicadores (Dominicos) en 1965, dedicándose desde 
entonces a los estudios de la teología en el Centro de Estudios de Saulchoir del 
Convento de Saint-Jacques en París, del que desde 1977 será su presidente, así como 
de la historia religiosa y de la Iglesia en París, Ginebra y Friburgo. Fue doctor en 
derecho (1966, París, especialidad en derecho público), en historia religiosa (1972, 
París-Sorbona) y en teología (1977, Friburgo, Suiza). También obtuvo un diploma 
del Institut d’Études Politiques de París (1961) y fue admitido en la elitista École Natio-
nale d’Administration (ena) de Francia (1962).

Desde 1977 fue profesor extraordinario de Historia de la Iglesia en la univer-
sidad de Friburgo (Suiza), pasando a ser profesor ordinario o catedrático entre 1982 
y 2007. Asumió el cargo de decano entre 1994 y 1996. En noviembre de 2008, la 
Orden de Predicadores le otorgó el título de «Sacrae Theologiae Magister» (sTM) 
como signo de reconocimiento a sus méritos intelectuales y a su eminente servicio 
a la Iglesia. Entre 2008 y 2011 fue rector de la Université Catholique de l’Ouest en 
Angers, Francia. Se retiró de dicha función en agosto de 2011 por motivos de salud, 
falleciendo el 22 de mayo de 2012, víspera de la fiesta Santo Domingo, en el Con-
vento Albertinum de Friburgo, víctima de un cáncer cerebral.

Guy Bedouelle fue miembro de la redacción de la edición francesa de la re-
vista Communio desde su primer número (1975), dirigiendo además como redactor 
jefe las revistas Mémoire dominicaine y Pierre d’Angle. Fue miembro de la dirección 
científica de aMaTeca (Associazione di Manuali di teologia cattolica, Lugano/Mi-
lán) así como editor responsable de las colecciones «Studia Friburgensia: Series 
Historica» e «Histoire du Christianisme», apareciendo ésta última también en ita-
liano y español; fue miembro de la «Accademia di San Carlo Borromeo» (desde 
1978) y de la Commissione teologico-storica du Grande Giubileo dell’anno 2000 (Roma); 
y fue presidente de la «Association pour l’histoire de l’Ordre de saint Dominique 
en Europe» (hasta 2000), de la comisión científica del tercer ciclo en teología en 
las Facultades de la Suiza francófona (2001-2005) y de la escuela doctoral de dichas 
Facultades (2006).

Entre sus publicaciones conviene destacar su manual de Histoire de l’Eglise 
(1997) y su libro L’Histoire de l’Eglise: images et défis, ambos traducidos a varias len-
guas, entre ellas al español; su Dictionnaire d’histoire de l’Eglise, traducido al italia-
no; sus estudios sobre Santo Domingo y la tradición dominicana, algunos de ellos 
también traducidos a varias lenguas; su repertorio de la correspondencia de Henri-
Dominique Lacordaire (2 vols.), sus publicaciones sobre el estado y la laicidad, sobre 
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lo espiritual en el cine, sobre el arte contemporáneo, sobre la tradición y la cultura 
cristianas.

Desde un punto de vista ecuménico es especialmente remarcable su libro Le 
temps des Réformes et la Bible (ed. en colaboración con B. Roussel, París, 1989); y des-
de un punto de vista suizo, pues fue profesor de Historia de la Iglesia en Friburgo, 
conviene mencionar sus libros Histoire religieuse de la Suisse: la présence des catholiques 
(ed. en colaboración con F. Walter, Friburgo-París, 2000), y La réception du Concile 
Vatican ii par les théologiens catholiques/Die Rezeption des ii. Vaticanums durch Schweizer 
Theologen (ed. en colaboración con M. Delgado, Friburgo, 2011).

Con motivo de su 65 aniversario, sus colegas y amigos le dedicaron un simpo-
sio internacional en la universidad de Friburgo («Dominicains et historiens») como 
homenaje a su fecunda actividad intelectual. Se trataba de analizar la obra científica 
de algunos grandes dominicos que han sido igualmente historiadores de renombre 
y que han resaltado la importancia de la relación entre teología y ciencias históricas. 
Las actas fueron publicadas en el número 20 (2006) de Mémoire dominicaine.

Guy Bedouelle fue un profesor muy apreciado por los estudiantes, pues no sólo 
estaba a la altura de las expectativas científicas y didácticas, sino que también era 
capaz de motivar los espíritus para ser actores conscientes en la Iglesia de nuestros 
días: «historia magistra ecclesiae». Guy Bedouelle fue también un teólogo y un his-
toriador abierto al diálogo con la cultura contemporánea en la mejor tradición de la 
Orden de Predicadores. Su trabajo como historiador de la Iglesia y como intelectual 
católico transcurría entre el Escila de una apologética ciega que minimiza o niega 
todas las zonas sombrías y todos los fracasos en la historia de la Iglesia y el Caribdis 
de una crítica radical que sólo intenta mostrar que la Iglesia no puede venir de Dios 
y es una institución corrompida desde el inicio, si se la compara con el ideal evangé-
lico. Entre ambos peligros, presentes en toda tarea de historiador de la Iglesia, Guy 
Bedouelle representa la vía media de una investigación sólida, de una argumentación 
bien fundada y de un diálogo sincero, motivado por un doble amor a la Iglesia y a la 
verdad histórica.

Mariano delGado
friburgo (suiza)


